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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla,  represen- 
tarla ni  traducirla,  aunque  es  de  suponer  que 
no  habrá  quien  lo  intente  siquiera. 

Los  representantes  y  comisionados  de  la 
Sociedad  de  Autores,  Compositores  y  Edito- 
res de  música  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  márcala  ley. 


Imprenta  de  los  Hijos  de  91.  G.  Hernández,  Libertad,  16  d.° 


(£ti  señor 

JO.  JILa^ceu/no  ¿Desoíate 

z!¿)¿lec£o<i  ue  c¡  _z*z     ¿fez  ole   ~u,<z,'i<i<;<ia.,, 


Antes  del  estreno  de  esta  comedia  prometí  á 
usted  dedicársela.  El  que  el  público  la  haya 
rechazado,  pataleando  furiosamente,  no  debe 
ser  obstáculo  para  que  cumpla  lo  ofrecido,  en 
prueba  de  agradecimiento  y  simpatía^  su  ver- 
dadero amigo 

<s/  (Slutor. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


TRINI D.a  Joaquina  Pino. 

CELES »  Carmen  García  Segura. 

LUISA »   Felisa  Torres. 

MARCELINO D.  Enrique  Gil. 

DON  VICENTE »  José  Mesejo. 

DON  ÁNGEL »  Emilio  Carreras. 

NANCLARES »  Emilio  Duval. 

VILLAMEDIANA »  Vicente  Carrión. 

NÚÑEZ »  José  Ontiveros. 

MANUEL »  Melchor  Ramiro. 

SEBASTIÁN »  Tomás  Codorniu. 


segadores,  espigadoras,  mozos  de  labranza 


Época  actual. — Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


PROLOGO 


Chasco  se  llevan  los  que  al  tropezar  con  un  pró- 
logo, desusado  en  las  obras  dramáticas,  se  figuren 
que  voy  á  desfogar  mis  iras  contra  el  público  que 
me  rechaza  ó  contra  los  periodistas  que  me  ponen 
como  chupa  de  dómine.  Uno  y  otros  me  importan  un 
rábano.  Voy  á  tratar  en  él  de  algo  más  importante 
que  la  defensa  de  una  comedia  en  un  acto,  silbada 
por  quien  probablemente  tuvo  razón  y  seguramente 
derecho. 

Y  además  procuraré  acabar  pronto. 

Ésta  es  la  primera  obra  que  en  España  se  imprime 
con  el  membrete  ó  cabecera  de  la  Sociedad  de  auto- 
res, que  habrá  de  administrar  además  cuantas  llevo 
hechas  y  todas  las  que  escriba  en  lo  sucesivo...  á  no 
ser  que  los  enormes  obstáculos  con  que  sin  duda  voy 
á  chocar  en  mi  empeño  le  malogren  en  flor. 

Me  permito  el  airan  que  de  vanidad  de  dudarlo. 
Contra  la  enemiga  de  unos  pocos  y  la  perniciosa  in- 
diferencia de  los  más,  han  de  ayudarme  la  voluntad 
firme  y  la  santa  idea  de  la  redención  de  mis  compa- 
ñeros . 
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Solo  voy  á  la  lucha;  el  único  soy  que  se  atreve  á 
dar  este  paso  hacia  la  independencia  de  la  clase.  Para 
cuando,  temprano  ó  tarde,  los  trabajadores  del  teatro 
rompan  sus  cadenas,  y  sean  dueños  absolutos  de  sus 
obras  y  las  administren  por  sí  mismos,  reclamo  la 
gloria  de  haber  dado  el  primer  golpe  en  los  eslabo- 
nes de  acero  y  pido  un  recuerdo  para  el  humilde  sol- 
dado de  fila  que  se  lanzó  á  pelear   en  la  vanguardia. 

Saludo  á  la  Junta  directiva  de  la  Sociedad  que 
admitió  mi  proposición  con  entusiasmo,  á  los  comi- 
sionados y  representantes  de  provincias  con  cuyo 
apoyo  cuento  y  á  los  autores  dramáticos  y  maestros 
compositores,  á  quienes  deseo  ver  libres  y  unidos 
para  el  cuidado  y  defensa  de  sus  intereses,  sintiendo 
de  veras  no  poder  ofrecer  á  unos  y  otros,  como  re- 
cuerdo de  este  rasgo  de  audacia,  una  obra  de  mérito 
indiscutible  y  éxito  asombroso.  Pero  si  estos  movi- 
mientos de  progresión  se  hicieran  caminando  sobre 
rosas,  ¿qué  gracia  tendrían? 

Detrás  de  mí  vendrán  otros,  mejor  pertrechados  y 
con  más  agallas,  y  el  triunfo  á  la  postre  será  de  la 
razón  y  de  la  justicia.  En  los  combates  decisivos  de- 
ben sacrificarse  los  pelones  para  que  avancen  los 
cuerpos  escogidos. 

Sinesio  Delgado. 

Madrid  i.°  de  Junio  de  1899. 


ACTO  ÚNICO 


Campo.  Al  fondo  una    tapia    baja    que    limita  una   huerta.  A  la 

zquierda  portalada  de  una  casa  de  iabor.  La   escena  fuertemente 

iluminada. 


ESCENA  I 


Al  levantar  el  telón  están  colocados  junto  á  la  tapia,  en  disposición 
de  retratarse  .formando  grupo,  D.  Vicente  y  LnisA,  y  á  su 
alrededor  Sebastián,  una  cuadrilla  de  segadores  galiegos  de 
que  forma  parte  MARCELINO,  espigadoras  y  mozos  de  labranza, 
unos  sentados  en  el  suelo,  otros  de  rodillas,  otros  de  pie,  según 
convenga  para  que  se  destaquen  tocas  las  figuras.  En  primer 
término,  casi  junto  á  la  concha,  NANCLAEES,  con  elegante  tra- 
je de  campo,  finge  enfocar  una  máquina  fotográfica  con  su  trí- 
pode correspondiente,  y  tiene  la  cabeza  cubierta  con  el  paño 
negro.  A  peco  rato  se  descubre  y  empieza  el  diálogo. 


Nanc.  ¡Así!  Cuando  yo  diga    «quietos»,  que  no 

se  mueva  una  mosca.  Va  á  salir  un  grupo 
precioso.  En  cuanto  llegue  á  Madrid  y 
enseñe  la  prueba,  se  la  disputarán  los  pe- 
riódicos ilustrados  para  publicarla  con  un 
epígrafe  llamativo,  por  ejemplo:  «La  vida 
patriarcal.  Hacienda  de  don...-* 

Vicente.     Vicente  Carrascalejo,  para  servir  á  usted. 

Nanc.  Muy  señor  mío.  De  D.  Vicente  Carrasca- 
lejo, en  las  cercanías  del  Jarama.  Conque 
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vanaos  a  ver...  (Descuelga  y  prepara  la  goma  que 
sirve  para  quitar  el  obturador.) 

Sebast.  Pero,  oiga  usté,  ¿de  veras  vamos  á  salir 
en  los  papeles? 

Nanc.  ¡Vaya! 

Sebast.      Pues  espere  usté  un  poco.  (Se  sale  del  grupo.) 

Nanc.         ¿Dónde  va  usted,  hombre? 

Sebast.      A  ponerme  la  chaqueta  nueva. 

Nanc.  De  ninguna  manera.  ¡Con  chaquetas  nue- 
vas ya  no  resulta  la  vida  patriarcal!  Vuel- 
va usted  á  su  sitio. 

Sebast.      ¡Miá  que  hacerle  á  uno  retratar  en  mangas 

de  camisa!  (Se  coloca  de  nuevo  en  el  grupo.) 

Nanc.         Ea;  á  la  una... 

Marcel.     ¡Con  permiso! 

Nanc.         ¿Qué  pasa? 

Marcel.  ¿El  señoritiño  quiere  que  salga  un  mos- 
quito que  se  me  ha  plantao  en  la  nariz  ó 
non  quiere  que  salga? 

Nanc.         Lo  mismo  da,  hombre. 

Marcel.  Es  que  pícame  como  un  condenao,  pero 
si  el  señoritiño  quiere,  aguantaréme  todo 
lo  que  pueda. 

Nanc.         No,  hombre;  puedes  espantarle. 

MARCEL.  Con  permiso.  (Se  da  un  manotón  en  la  cara.  To- 
dos ¡os  demás  se  ríen.)  ¡Ah,  ladrón!  Escápe- 
seme. 

Nanc.         Bueno.  ¿Estamos?  A  la  una,   á  las...  (Risa 

nerviosa  y  fuerte  de   Marcelino.)   ¡Otra  vez! 

Vicente.    Marcelino,  ¿quieres  estarte  quieto? 

Marcel.  Non  puedo,  señor;  la  Venancia  háceme 
cosquillas. 

Espig.  i.a  Diga  usté  que  es  mentira.  ¡Qué  más  qui- 
siera é¡! 

E-spig.  2.a  También  á  mí  me  las  hace  Nicolás  y  me 
callo. 

Mozo  i.°    ¡Habráse  visto  la  embustera! 

Mozo  2.°  Y  á  mí  me  está  pinchando  ésta  con  un 
alfiler  dende  que  nos  hemos  puesto. 


II 

ft  ¿Yo?  (Barullo,  todos  se  mueven,  disputan  6  se  ríen.) 
Vaya,  se  acabó.  ¿Qué  dirá  el  señor  de 
nosotros?  ¡Al  que  se  mueva  le  despido! 

A  colocarse.  (Vuelve  á  formarse  rápidamente  el 

grupo.)  Es  cuestión  de  un  momento.  A  la 
una,  á  las  dos,  á  las  tres. . .  ¡Quietos!  (Aprieta 

la  goma.  En  este  preciso  momento,  D.  Ángel,  que 
sale  por  la  derecha,  cruzi  la  escena  por  delante  del 
objetivo  y  se  dirige  á  saludar  á  D.  Vicente,  hacien- 
do algunos  aspavientos  de  asombro.) 


ESCENA  II 
dichos  ,  Don  Ángel. 


Ángel.        ¡Señor  don  Vicente  de  mi  alma!...   ¿He 
tardado,  verdad? 

NANC.  (Esperando  á  recoger  sus  chismes.)    Nada,  que  es 

imposible. 

ÁNGEL.         (Al  oir  hiblar  á  Nanclares  se   vuelve  y  le  ve.)  ¡  Ah! 

Caballero,  usted  perdone...  Mi  súbita  apa- 
rición delante  del  objetivo  habrá  inutiliza- 
do una  placa. 
(Con  mal  humor.)  Efectivamente. 

(Exageradamente  fino.)  ¡Ay,  cuánto  lo  deploro, 

caballero!  Crea  usted  que  si  tuviera  aquí 

un  cristal  y  los  ingredientes   necesarios 

ahora  mismo  le  resarciría  de  la  pérdida. 

Pues  lo  malo  es  que  no  me  quedaba  más 

que  una. 

¡Cómo!  De  manera  que  el  grupo... 

Se  lo  ha  llevado  el  diantre,  señor  Carrasca- 

lejo.  (Acaba  de  recogerlos  trastos.)    A    los    pies 

de  usted,  (á  Luisa.)  Beso  á  usté  la  mano. 
Espere...  ¿Non  podremos  ver  cómo  hemos 
salido? 
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Nanc.         No  habéis  salido  de  ninguna  manera.  (Va  á 

retirarse.) 
MARCEL.       (Poniéndosele  delante.)  j Quiá!    Eso  es    broma. 

Enséñeme  á  ver. 

Nanc.  ¡Dale,  molino! 

Marcel.  ¡Claro!  como  somos  unos  probetiños  se- 
gadores que  non  podemos  pagarlo... 

Nanc.         Déjame  en  paz,  hombre.  (Vase  poj  la  derecha.) 

Marcel.  No,  pues  conformarme  non  me  conformo. 
Yo  he  de  ver  si  se  me  conoce  la  picadura 
del  mosquito.  Espere,  señoritiño,  por  fa- 
vor... Enseñármelo,  ¡nada  mais  que  ense- 
ñármelo! (Vase  también  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

Don  Ángel,  Don  Vicente,  Luisa,  Sebastián,  Mozos, 
Espigadoras  y  Segadores. 

(Están  en  la  portada   D.  Ángel,   D.   Vicente  y  Luisa.- — Todos  los 

demás  junto  á  la   tapia   del  foro   formando   grupos  y  hablando  en 

voz  baja.) 


Ángel.  Sí,  señor;  me  apuro  porque  ¿qué  habrá 
pensado  de  mí  ese  caballero?  ¡Esto  es  lo 
que  se  llama  llegar  tarde  y  con  daño!  Por- 
que á  ustedes,  esperándome,  se  les  habrá 
pasado  la  hora  de  la  comida,  de  seguro. 

Vicente.  No,  señor;  no  se  nos  ha  pasado  la  hora 
porque...  no  sabemos  qué  hora  es.  Se  nos 
ha  descompuesto  el  reloj  del  comedor. 

Luisa.       El  único  de  la  casa. 

Ángel.  ¡Ah!  pues  ya  saben  ustedes  que  yo  soy 
una  especialidad  para  las  composturas  de 
relojes.  (Saca  el  suyo.)  Son  las...  doce  diez 
y  siete  minutos  y  quince  segundos  por  el 
meridiano  de  Madrid. 

Vicente.    Pues  ya  ve  usted,  hasta  launa... 
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¡Ah!  ¿comen  ustedes  á  la  una?  ¡Me  alegro! 
Yo  pensaba  haber  venido  á  las  doce,  por 
si  acaso,  pero  ¡ay,  D.  Vicente  de  mi  alma! 
¡ay,  Luisita  de  mi  corazón!  la  mañana  ha 
sido  de  prueba.  He  tenido  que  concluir 
una  jaula  de  grillo  para  el  chico  de  la  es- 
tanquera, he  ido  á  ver  á  mi  aparcero  en 
demanda  de  la  muía  para  acarrear  la  mies 
de  mi  tierrecilla  de  Vaíderrobles,  he  dado 
unas  friegas  al  macho  de  Indalecio,  al 
cual,  al  macho,  se  entiende,  ha  salido  un 
bulto  misterioso  salva  sea  la  parte;  he  afi- 
nado el  órgano  de  la  iglesia,  que  estaba 
hecho  una  lástima,  en  los  agudos  espe- 
cialmente; he  echado  la  comida  á  los  co- 
nejos y  he  visitado  á  Rosalía  la  del  Ru- 
bio, que  se  empeñaba  en  que  estaba  en- 
ferma la  pobre... 
¿Y  qué  tiene? 

Ahora  no  tiene  nada,  pero  creo  que  va 
á  tener  descendencia  dentro  de  poco... 
(Fijándose  en  Luisa )  ¡Ah!  perdóneme  usted, 
Luisita,  había  olvidado  su  presencia... 
No  hay  de  qué.  Ya  sabía  yo  lo  de  Ro- 
salía . 

Bueno,  pues  además,  como  ya  saben  us- 
tedes que  vivo  solo,  he  tenido  que  despa- 
char los  quehaceres  de  la  casa:  arreglar 
mi  lecho,  barrer  mi  despacho,   coserme 

un  botón   de  la...  (Fijándose  oti a  vez  en    Luisa) 

vamos,  un  botón  que  se  me  había  caído,  y 
pelar  unas  patatitas  para  el  guisado  de  esta 
noche... 

Pero  ¿por  qué  no  se  casa  usted  y  se  quita 
una  porción  de  cuidados? 
¡Luisita,  por  Dios!  no  refresque  mis  heri- 
das. A  ustedes  consta  que  no  ha  sido  por 
falta  de  voluntad  precisamente.  Toda  mi 
vida  la  he  pasado  poniendo  los  medios,  y 
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puede  decirse  que  no  he  conocido  una 
mujer  alta  ni  baja,  escuálida  ó  exuberante, 
á  quien  yo  no  haya  declarado  una  pasión 
voraz,  que  generalmente  ha  surgido  con 
la  rapidez  del  relámpago...  Pero  todo  ha 
sido  inútil ..  ¡ay!  ¡todo!  Y  puesto  que  ya 
he  dado  á  ustedes  las  explicaciones  nece- 
sarias, pasemos  al  comedor  cuando  uste- 
des quieran. 

Vicente.    ¡Hola!  ¿Tiene  usted  apetito? 

Ángel.  No;  no  lo  digo  per  eso,  ¡Dios  me  libre! 
aunque  no  tendría  nada  de  particular,  por- 
que he  dado  una  carrerita  por  huir  del 
resistero...  Pero  me  refiero  á  la  compos- 
tura del  reloj. 

Vicente.  ¡Ah,  sí!  es  verdad.  (Á  Luisa.)  De  paso  di  á 
la  muchacha  que  vaya  poniendo  la  mesa. 

LUISA  .  En  seguida.  (Entran  en  la  casa.) 

Ángel.  Será  poca  cosa,  de  seguro;  alguna  oxida- 
ción en  los  cilindros,  alguna  ruedecita 
empolvada..  Verá  usted  qué  pronto  lo 
dejamos  como  si  acabara  de  salir  de  ma- 
nos del  artífice. 

Vicente.    Pase  usted. 

Ángel.  ¡Ah,  no!  Usted  delante.  Yo  sé  lo  que  debo 
á  los  mayores  en  edad,  saber  y  gobierno. 

Vicente.  Pues  en  saber...  me  parece  que  puede 
usted  darme  quince  y  raya,  y  en  edad... 

Ángel.  ¡No  hablemos  de  eso,  don  Vicente!  Homo 
infacie  cetatem  porta,  como  decía  un  sa* 
cristán  amigo  mío  que  luego  fué  picador 
de  toros.  (Dirigiéndose  á  los  grupos  de  obreros.) 
Hasta  luego,  señores.  (Entran  ambos  en  la 
casa.) 
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ESCENA  IV 
Sebastián,  Segadores,  Espigadoras,  Mozos. 


Sebast. 
Mozo  i.° 
Sebast. 


Esp.  i.a 
Sebast. 
Esp.  i.a 

Sebast. 


¿Se  han  ido? 

Sí. 

Pues  anda,  Pacho,   anda  con  la  gaita.  A 

ver  si  esta  torpe  de  Catalina  aprende  un 

poco  más  de  lo  que  sabe;  que  lleva  quince 

días  dando  lección,   y  ca  vez  está  más 

trompo. 

Es  que  soy  de  tierra  e  Salamanca. 

¿Y  eso  qué  tié  que  ver? 

¡To!  que  no  se  han  hecho  pa  mí  esos 

bailes  de  gallegos. 

Pues  ahí  tiés  á  las  otras,   que  echan  una 

muiñeira  como  si  fuán   de  Lugo.   Venga 

de  ahí,  Pacho.  Vamos,  las  parejas  de  toos 

los  días.  Y  los  demás  á  hacer  corro,  como 

Siempre.  (Fórmase  el  corro,  se  adelantan  las  parejas 
y  se  canta  y  se  bailala  muiñeira  siguiente,  cuyasevolu- 
ciones  y  figuras  quedan  á  discreción  del  director  de  esce 
na.  La  gaita  puede  sustituirse  é  imitarse  con  un  clarinete 
y  un  oboe  que  toquen  dentro,  ó  con  otros  instrumen- 
tos que  al  director  de  orquesta  le  parezcan  conve- 
nientes. De  lo  que  no  se  puede  prescindir  es  del  bai- 
le y  de  la  música  por  lo  que  se  verá  más  adelante.) 
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ESCENA  V 
Dichos,  Mabcelino.  Al  fin  Don  Vicente,  Don  Ángel. 


(Saliendo  azoradísimo  por  la  segunda  derecha  é  inte- 
rrumpiendo el  baile.)  ¡Ay,  señor  Sebastián! 
¡Ay,  Pacho!  Vengo  sofocado,  aturdido, 
con  el  corazón  metido  en  un  puño.  ¡Si  lo 
supieran  n'a  miña  aldea,  n'a  miña  parro- 
quia!...   ¡Cristo    de  Ourense,  qué  noticia! 

(Todos  le  rodean   dandoseñales  de  gran  curiosidad.) 

Pero  revienta,  hombre,  ¿qué  pasa? 

Deíxenme   repousar   primeiro.    Teño  en 

todo  el  cuerpo  una  cousa  que  non  sé  si 

romper  á  chorar  de  pena  ó  á    reir    de 

gusto... 

Rompe  por  donde   quieras,  pero  habla. 

¿Qué  hay? 

(Con  mucho  misterio.)    Que   creóme   que  es 

ella. 

Pero  ¿quién  es  ella? 

¿Quién  va  á  ser?  ¡Baldomera!    ¡Miña  Bal- 

domera!  Una  rapaza  de  Santa  María  de 

Sigüeiroá  quien  quise  mais  que  á  las  nenas 

de  os  meus  olios. 

¿Y    dónde  te  has  encontrao   esa  ganga? 

¿Segando  en  la  otra  cuadrilla? 

Non  fué  segando,  non.    ¡Ojalá!  Vila  con 

esos  señoritos  que  andan  por  la  orilla  del 

río  gritando  é  alborotando. 

Vamos,  viene  de  criada  de  alguna  de  esas 

señoras. 

Non,  que  viene  de  ama. 

De  ama  de  cría.  (Risas.) 

Por  Dios,  señor  Sebastián,  non  se  burle... 

¡De  ama!  De  señora,  é  moi  señora,  con 
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vestidiño  majo  de  seda,  sombrerillo  lleno 
de  frores,  zapatos  finos,  y  el  peito  y  las 
orellas  y  las  manos  cuajados  de  pedras 
preciousas  que  relumbran  como  las  estre- 
liñas!  Los  otros  traíanla  como  á  una  reina 
con  moito  respeito  é  moita  cortesía,  como 
si  ella  ios  mandara  á  todos... 
Sebast.  ¿Y  tú  crees  que  ésa  es  Baldomera?  ¡Va- 
mos, hombre!  (Se  repiten  las  risas  más  fuertes 
que  antes.) 

Marcel.  Non  se  rían,  que  creer  non  creo  nada, 
pero  sospeitar  sí  sospeito  que  esa  señori- 
tiña  tan  encopetada  puede  ser  la  mesma 
que  fué  conmigo  á  la  fiesta  del  Apóstol 
Santiago,  é  conmigo  bailaba  en  las  rome- 
rías, é  conmigo  perdíase  adrede  para  re- 
tozar en  las  corredoiras. 

Sebast.  Vaya,  éste  se  ha  vuelto  loco.  ¿Cómo  pue- 
de ser  la  misma,  hombre? 

Marcel.  Porque  la  Baldomera  hace  moitos  años 
fuese  de  la  aldea  y  púsose  á  servir  en  Ma- 
drid, xurándome  que  tornaría  presto  para 
cumplirme  su  palabra,  y  nin  tornó  mais 
nin  persona  alguna  supo  nada  del  seu  pa- 
radeiro . 

Sebast.  Pero,  ciruelo,  ¿y  quién  te  ha  dicho  á  ti  que 
no  sigue  siendo  criada?  ¿No  dices  que  esa 
señora  que  se  le  parece  viste  de  seda  y 
tiene  brillantes? 

Marcel,  ¿Y  qué?  Miña  rapaza  era  guapa  como  un  sol 
con  unos  olios  grandes  que  mirando  abra- 
sábanme o  peito,  é  una  boca  de  caraveli- 
ños,  é  lista  y  fina  como  pocas  mulleres.  Y 
las  mulleres  que  son  listas  é  guapas  é  gra- 
ciosas é  finas  ben  pueden  dar  esos  saltos 
de  fortuna  sin  otro  traballo  que  deixar  á 
un  lado  la  vergüenza. 
Sebast.  ¡Anda,  con  lo  que  sale  éste  ahora! 
Mozo  i. °    ¡Qué  bárbaro! 
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Marcel. 
Sebast. 


Vicente. 
Sebast. 

Vicente. 

Sebast. 


Marcel. 
Sebast. 


Vicente. 


Ángel  . 


Bárbaro  ó  non,  yo  salir  de  dudas  salgo. 
No  hagáis  caso  de  este  monstrenco  y  siga 

el  baile.  Anda,  Pacho!...  (Todos  se  retiran  con 
gran  algazara  al  segundo  término  Salen  por  la  por- 
lada  de  la  casa  D.  Vicente  y  D,  Ángel.) 

Sebastián. 

Mándeme  usté. 

Que  se  vayan  los  muchachos  al  otro  lado 

de  la  tapia,  que  vienen  aquí  esos  señores. 

(A  los  obreros,)  ¿Lo   oís?  Con  la   música  á 

Otra  parte.  (Vanse  segadores,  mozos  y  espigadoras 
por  el  foro  izquierda . ) 

¿Vienen  aquí?  Pues  quedóme  á  verla. 
Vamos  anda,   anda,  zamacuco.   ¡Pues  no 
faltaba  más!   (Vase  también  empujando  á   Mar- 
celino.) 

No  le  quepa  á  usted  duda,  don  Ángel, 
acá  los  tenemos;  y  lo  menos  que  pue- 
de hacer  el  dueño  de  la  casa  con  gente 
de  ese  fuste  es  salir  á  recibirla. 
¡Ah!  y  yo  le  acompaño  á  usted  con  mu- 
cho gusto.  Precisamente  ya  sabe  usted  que 
tengo  tres  especialidades:  las  jaulas  de 
grillos,  la  cría  de  conejos  y  los  deberes  de 
cortesía. 


ESCENA  VI 

Dichos,  Trtni,  Celes,  Nanclaees,  Núñez,  Villamediana, 
Manuel. 

[D.  Vicente  y  D .  Ángel  están  en  primer  término  izquierda  dentro 
de  la  portalada,  los  demás  salen  bulliciosamente  por  el  foro  de- 
recha. Todos,  excepto  Manuel,  con  elegantes  trajes  de  campo.) 


Celes. 
Ángel  . 


Gracias  á  Dios  que  aquí  hay  sombra,  hija, 
vengo  reventada. 
¿Cómo  ha  dicho? 
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Vicente. 
Ángel  . 

Nano. 


Trini  • 

Nanc. 


Vicente. 

Nanc. 
Trini  . 
Nanc. 

NÚÑEZ. 

Villa. 


Nanc. 

Núñez. 
Celes, 

Nuñez. 


Ángel  . 


Reventada. 

(Se  conoce  que  es  una  frase  de  última 

moda.) 

Esperad.     (Deteniéndose    en    segundo    término.) 

Voy  á  presentaros.  Yo  ya  conozco  al  due- 
ño  y  es  muy  justo  que  antes   de  pedirle 
un  favor  sepa  quiénes  somos. 
Pero,  oye,  no  vayas  á  decir  la  verdad,  ¿eh? 
que  tú  eres  muy  fresco. 

Descuida.  (Se  adelantan  ai  centro  de  la  escena. 
Los  otros  salen    también   de   la   portalada.)  oenor 

don  Viceníe;  acá  estamos  todos.  Mis  com- 
pañeros desean  tener  el  gusto  de  saludar- 
le, y  yo  voy  á  honrar  ne  siendo  el  inter- 
mediario. (Presentándole  á  los  otro?.)  Don  Vi- 
cente Carrascalejo,  dueño  de  esta  casa  de 
labor  y  de  todas  las  tierras  de  los  alrede- 
dores. 

Que  desde  ahora   están  á  la  disposición 
de  ustedes. 
Muchísimas  gracias.  (Presentándola.)  La  Trini. 

(Aparte  á  él.)  ¡Eh!  ¿cómo? 

La  señora  doña  Trinidad  Antúnez,  viuda... 

de  un  magistrado. 

Ejem,  ejem... 

No  tosas,  hombre,  que  el  acto  es  muy 

serio.  (Trini  saluda  con  una  inclinación  de  cabeza  y 
va  á  sentarse  displicentemente  en  el  banco  que  hay 
junto  á  la  tapia  pintada  en  el  telón  de  foro.) 

La  señorita  doña  Celestina   Monteverde, 

sobrina  de  un  consejero....  (Saluda  Celes.) 

¡Ejem,  ejem!... 

(Ya  me  va  cargando  á  mí  la  tosecita  esa, 

¿sabes? 

Pero  si  es  que  tengo  carraspera,  mujer.) 

(Celes  cruza  también  la  escena  y  se  sienta  en  otro  ban- 
co rústico  que  habrá  en  primer  termino,  al  pie  de  uno 
de  los  postes  de  la  portalada.) 

(Y  que  no  es  saco  de  paja  la  tal  sobrinita. 
¡Canela!  ¡no  se  cansa  uno  de  mirarla!) 
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Luis  Villamediana,  cuyo  apellido  le  sona- 
rá á  usted  de  seguro. 
No,  no  me  suena. 

Pues  mi  papá  es  un  general  célebre,   que 
tiene  la  gran  cruz  laureada    y  á  quien  los 
periódicos  llaman  siempre  invicto. 
Dispense  usted,  como  yo  vivo  aquí  hecho 
un  anacoreta  y  leo  tan  poco... 

Y  luego  que,  como  gracias  á  Dios  tene- 
mos más  de  veinte  mil  generales  célebres, 
todos  invictos  y  todos  con  la  cruz  lau- 
reada... 

Y,  por  último,  Gasparito  Núñez,  que  por 

su  alcurnia  debía  haber  sido  el  primero. 

¡Hombre,  por  Dios! 

Sí,  señor;  uno  de  sus  tatarabuelos  fué  á  la 

conquista  de  la  Tierra  Santa  con  Pedro  el 

Ermitaño. 

Pero  ya  ¿quién  se  acuerda? 

(¡Que  monísima  estaría  esta  criatura  con 

la  cota  de  malla  de  su  tatarabuelo!) 

Y  aquel  Caballero  (por  Manuel,   que  permanece 

en  último  término)  ¿por  qué  no  se  adelanta? 

(Riendo  estúpidamente.)   ¡Je,  je!   ¡Si  yo  no  Soy 

caballero! 
¡Hombre! 

No,  señor;  soy  el  mozo  de  La  Perla  que 
traen  los  señores  para  que  les  sirva  la  co- 
mida. 

Porque  ha  de  saber  usted  que  hemos  ve- 
nido á  almorzar  al  campo. 
Capricho  de  las  señoras. 
La   verdad,   tenía  yo  gana  de  pasar  un 
día  fuera   de  Madrid,  porque  aquello  me 
hastía. 

Y  á  mí  me  apesta. 

Y  pidieron  ustedes  permiso  al  señor  con- 
sejero. 

Justo,  y  consintió  en  que  nos  acompañara 
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esta  señorita  bajo  la  salvaguardia  de  esta 
señora,  que  como  es  viuda... 

Núñez.       ¡Ejera,  ejem! 

Trini.        ¡Dale,  molino! 

Vicente.  Pues  Madrid  no  está  cerca.  Habrán  uste- 
des tenido  que  madrugar  mucho. 

Nano.  ¡Ca,  no  señor!  No  nos  hemos  acostado. 
Como  teníamos  que  recoger  á  las  señoras 
á  las  seis,  hemos  salido  de  la  prevención 
á  las  cinco  y  media. 

Vicente.    ¿De  la  prevención? 

Nanc.  ¡Claro!  ¿No  ve  usted  que  nos  propusimos 

divertirnos  anoche?  Nos  fuimos  á  cenar  á 
La  Perla  con  otros  amigos,  y  cognac  por 
aquí,  champagne  por  allá,  acabamos  por 
hacer  diabluras. 

Núñez.  (Por  Viüamediaaa.)  Este  tiene  mucho  salero 
para  esas  cosas.  Se  bailó  un  zapateado  en- 
cima de  la  mesa  que  había  que  verlo. 

Villa.  (Por  Ntíñez.)  Y  éste  tiró  del  mantel  y  se  hi- 
cieron añicos  todos  los  cacharros. 

Vicente.    Pero  ¿no  les  echaron  á  ustedes? 

Núñez.  ¿Por  eso?  Pues  si  fueran  á  echar  por  eso  se 
quedaba  La  Perla  sin  parroquianos. 

Nanc.  Lo  malo  fué  que  salimos  á  la  calle,  y  á 
un  sereno  se  le  ocurrió  enterarse  de  la 
causa  del  alboroto. 

Trini.  Y  claro,  le  quitaron  el  chuzo  y  le  apalea- 
ron las  costillas. 

Vicente.     ¡Qué  atrocidad! 

Celes.  ¿Cómo  atrocidad?  Pues  ¿para  qué  llevan 
los  serenos  el  chuzo? 

Vicente.    Pero  irían  ustedes  á  la  cárcel. 

Nanc.  A  la  prevención  nada  más;  pero  en  cuan- 
to dimos  ios  nombres... 

Núñez.  ¿No  ve  usted  que  todos  somos  personas 
conocidas? 

Ángel.  ¡Ah!  ¿Y  las  personas  conocidas  pueden 
hacer  lo  que  les  dé  la  gana? 
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Naturalmente.  Y  además,  el  papá  de  Nan- 

clares  ha  sido  ministro  y  cualquier  día 

puede  volver  á  serlo...  ¡Figúrese  usted  qué 

juez  se  va  á  atrever  á  ponerle  la  mano 

encima! 

Sí,  sí;  comprendido.  Adelante. 

Pues  nada,  que  venimos  á  pedir  á  usted 

que  nos  permita  comer  en  esta  portalada... 

¡Ah!  Con  muchísimo  gusto. 

(Levantándose  y  acercándose.)  Sí,  señor  don  Vi- 
cente,' venimos  engañados.  Nos  habían 
dicho  que  por  esta  parte,  á  la  orilla  del 
río,  había  bosque  frondoso  y  frescas  ala- 
medas, y  casi  no  hay  río  y  sin  casi  no  hay 
sombra. 

¡Vaya  un  erial!  ¡Maldita  tierra! 
Eso  no,  señora.  No  hay  que  maldecirla, 
que  da  unas  espigas  muy  hermosas...  y 
sin  ellas  no  podrían  ustedes  comer  esos 
panecillos  tan  blancos  y  tan  sabrosos  que 
les  va  á  servir  el  camarero  de  La  Perla. 
¿Que  el  paisaje  es  árido  y  hace  un  sol  de 
justicia?  Y  eso  ¿qué  importa?  Ustedes  co- 
man el  pan  tranquilamente,  que  aquí  esta- 
mos nosotros  para  achicharrarnos  al  coger 
el  trigo. 

(Aparte  á  Viliamediana.)  (¿Sabes  lo  que  me  pa- 
rece este  tío? 
¿Qué? 

Un  latero  de  primera.) 
Y  para  el  caso  puedo  ofrecer  á  ustedes 
algo  mejor  que  la  portalada.  Al  otro  lado 
de  la  casa  hay  una  huerta  con  un  cenador 
muy  espacioso. 

¡Ay,  qué  gusto!  Una  huerta,  un  cenador... 
¿A  verlos? 
Cuando  ustedes  quieran. 

(Aparte  áD.  Vicente.)  ¡Quéjese    USted    de    la 

suerte  benévola!  Se  le  entra  por  las  puer- 
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tas  lo  más  floridito  de  la  juventud  dorada 

de  la  corte. 
Vicente.    Guiaré,  con  permiso.  (Entra  en  la  casa.) 
Nano.         Vamos  allá. 
Trini.        (Desde  la  puerta.)  Celes,  ¿no  vienes? 
Celes,        No;   estoy  cansada.  Ya   veré   todo   eso 

cuando  hayan  dispuesto  la  comida. 
Trini.        Manuel,  ya  lo  oyes.  Que  arrime  el  coche 

y  prepara  lo  necesario . 
Manuel.     En  seguida,  señorita .  (Medio  mutis.  Núnez  le 

detiene.) 

Nüñez.       Espera,  Manuel;  escucha. 

Nano.  (Entrando  en  la  casa.")  Verás  qué  chica  tan 
bavbi  tiene  el  señor  éste. 

Villa.  ¡Hola!  Eso  me  va  á  gustar  más  que  el  ce- 
nador, de    seguro.  (Entran  ios  dos.) 

Ángel.       (Se  queda  sola.    Creo  imprescindible  el 

gratísimo  deber  de  acompañarla.) 
Ntjñbz.       (Aparte  á  Manuel.)  ¿Has  traído  alguna  botelli- 

ta  de  aquellas  chicas  de  cognac  viejo? 
Manuel.     ¿De  las  de  once  pesetas?  Sí,  señor,  cuatro. 
Núñez.        Bueno,  pues  di  que  no  has  traído   más 

que  tres,  ¿sabes? 
Manuel.     ¿Y  qué  voy  á  hacer  con  la  otra? 
Núñez.       Tú  nada.  Ya  verás  lo  que  voy  á  hacer  yo. 

Anda,  voy  contigo  al  coche. 
Manuel.     (Diré  que  he  traído  dos.)  (Vanse  foro  izquierda.) 


ESCENA    VII 
Celes,  Ángel. 


Celes.        (¡Calle!  ¡Se  queda  este  espantajo!) 
Ángel.        (El  caso  es  que  no  doy  con  el  exordio  del 
diálogo,  y  dentro  de  un  momento   mi  si- 
tuación va  á  ser  un  tanto  desairada...   ¡Y 
qué  monísima  es,  Dios  mío!) 
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Celes.  (¡Anda!  ¿Pues  no  rae  mira  con  ojos  de  car- 
nero degollado?  ¡Esto  me  estaba  haciendo 
falta  para  acabar  de  arreglar  la  mañanita!) 

Ángel         (Nada,  que  no  rompo). 

Celes.        ¿También  se  queda  usted? 

Ángel.  (¡Gracias  á  Dios  que  rompe  ella!)  Sí,  se- 
ñora, por  el  inmenso  honor  de  hacer  á  us- 
ted compañía,  que  no  ía  será  todo  lo  gra- 
ta que  yo  quisiera... 

Celes.  ¿Por  qué?  Al  contrario.  Es  usted  muy  ama- 
ble, señor  don... 

Ángel.  Ángel.  Ángel  Martínez,  para  servirla.  El 
apellido  es  un  poco  vulgar,  pero  no  tengo 
otro  que  ofrecer  á  usted... 

Celes.  ¡Caramba!  ¿Así,  de  buenas  á  primeras,  iba 
usted  á  ofrecerme  su  apellido? 

Ángel.  No;  no,  señora.  He  querido  decir  otro  con 
que  presentarme  á  usted. 

Celes.  ¡Ah!  vamos.  Pero,  en  cambio,  el  nombre 
es  muy  bonito.  ¡Angelí 

Ángel.  Una  broma  del  padrino,  como  usted  com- 
prende. ¡A  usted  la  estaría  que  ni  pin- 
tado! 

Celes.  ¡Toma!  y  á  usted.  ¿Usted  cree  que  le  sen- 
tarían mal  unas  alitas  azules? 

Ángel.  ¿A  mí?  ¿Alitas  azules?  (Creo  que  esta  se- 
ñora se  pitorrea,  como  diría  el  chico  del 
alguacil  que  está  en  Madrid  estudiando  ve- 
terinaria.) Señorita,  ¡por  Dios!  Tenga  usted 
compasión  de  un  pobre  paleto  que  se  cor- 
ta delante  de  las  mujeres  .. 

Cele?.         ¡Caramba!  ¿También  delante  de  la  suya? 

Ángel.        No  la  tengo,  señora. 

Celes.        ¡Ah,  vamos!  Es  usted  viudo. 

Ángel.        Soltero,  para  servir  á  usted. 

Celes.  ¡Soltero!  ¿Todavía?  Pues  ¿á  qué  aguarda 
usted,  hombre  de  Dios? 

Ángel.  Espero...  espero  á  que  pase  un  alma  her- 
mana de  la  mía. 
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Celes.  Puede  tardar  veinte  años,  y  le  va  á  encon- 
trar á  usted  hecho  una  lástima. 

Ángel.  ¡Ay,  no!  El  corazón  me  dice  que  no  está 
muy  lejos. 

Celes.        ¡Hola! 

Ángel.  Sí,  señora;  porque  he  sentido  súbita  y  rá- 
pidamente una  impresión  como  si  una  luz 
divina  me  hubiera  iluminado. 

Celes.  Pues  hay  que  cuidarse.  Mire  usted,  lo  me- 
jor es  que  salga  usted  al  camino  de  esa 
alma  hermana  por  si  pasa  de  largo.  (Se  le- 
vanta.) 

Ángel.        De  modo  que  usted  me  anima  á... 

Celes.  Pues  claro,  hombre;  no  está  usted  para 
,Zr~é        perder  el  tiempo,  y  usted  dispense. 

Ángel.        No  hay  de  qué,  es  justicia. 

Celes.  Pues  debe  decirla  sin  más  preámbulos: 
«Oye,  chiquilla...»  Supongo  que  el  alma 
esa  será  una  chiquilla... 

Ángel.       Sí,  señora;  y  más  graciosa  y  más... 

Celes.  Bueno.  Pues...  «Oye,  chiquilla,  me  gustas 
y  soy  una  persona  formal.  ¿Hace?» 

Ángel.        Y  ¿qué  es  «hace?» 

Celes.        Que  si  conviene  el  trato,  hombre. 

Ángel.  ¡Ah,  ya!  (¡Qué  educación  tan  especial  dan 
los  consejeros  á  sus  sobrinas!)  De  modo 
que  (dirigiéndose  á  ella)  «Oye,  chiquilla,  me... 
(¡y  qué  rica  está!)  me...»  me  acobardo. 
Oiga  usted,  ¿y  si  me  acobardo? 

Celes.        ¡Ay,  hijo,  qué  pampli  es  usted! 

Ángel.  (Me  llama  hijo,  y  además  pampli.  ¿Qué 
será  pampli?  Alguna  cosa  muy  dulce,  de 
seguro.) 

Celes.  ¡Cuando  digo  que  le  hacen  á  usted  falta 
las  alitas  azules! 

Ángel.        (¡Y  dale  con  las  alitas!) 

Celes.  Vaya,  ésos  tardan  en  ver  la  huerta  más 
que  en  hacer  el  Escorial.  Me  voy  á  bus- 
carlos. (Se  dirige  á  Ja  casa.) 
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Ángel.        Y  me  deja  usted  así,  sin... 

Celes.  ¿Sin  qué?  ¡Vamos,  que  no  se  perderá  usted! 
¡No  está  usted  mal  peine! 

Ángel.        ¿Peine?  (¡Otra  palabrita  de  última  moda!) 

Celes.  Sí,  señor.  ¡Usted  ha  salido  ya  al  encuen- 
tro del  alma  hermana! 

Ángel.        Efectivamente,  pero... 

Celes.  (Desde  la  puerta.)  ¿Eh?  ¿Ve  usted  cómo  he 
acertado?  ¡Ah,  picaro!  ¡Usted  ha  venido 
aquí  detrás  de  alguna  espigadora!  (Vase.) 

Ángel.  ¡Oiga  usted!  ¡Una  espigadora!  ¡Yo  detrás 
de  una  espigadora!  ¡Tiempo  perdido!  ¡Y 
creí  que  me  estaba  comprendiendo  per- 
fectamente! 


ESCENA    VIII 

Ángel,  Núñez. 


NÚÑEZ.  ,  (Saliendo  por  el  foro  izquierda  con  una  botella  chi- 
quita en  la  mano.)  ¡Hola,  amigo!  ¿Por  aquí  to- 
davía? 

Ángel.  Sí,  señor,  y  en  un  conflicto  espiritual  ver- 
daderamente grave. 

Núñez.        ¿Conflicto   espiritual?   Pues   eso  al  cura. 

(Medio  mutis.) 

Ángel.        Espere  usted...   ¿Dónde  dirige  usted  sus 

pasos? 
Núñez.        A  la  orilla  del  río,  á  pescar. 
Ángel.        ¿Sin  caña? 
Núñez.        ¿Qué  falta  hace  la  caña,  hombre?  Con  una 

botellita  de  éstas  ¿cree  usted  que  se  puede 

uno  ir  sin  pescar  algo? 
Ángel.        ¡Ah!  ¿Lleva  usted  una  botella? 
Núñez.        Para  ir  haciendo  tiempo  hasta  la  hora  del 

almuerzo.  Es  de  cognac  del  año  doce. 

(Presentándosela .) 


30 

Ángel.  (Tomando  la  botella.)  ¡Hombre!  Comola Cons- 
titución 

Núñez.  ¡Ah!  Pero  ¿hubo  una  Constitución  el  año 
doce? 

Ángel.        Sí,  señor;  ía  primera.  ¿No  lo  sabía  usted? 

Núñez.  Yo  no  sabía  más  que  había  habido  un 
coñac,  qne  es  lo  interesante.  Hasta  luego. 

(Le  quita  la  botella  y  pretende  separarse.) 

Ángel.  Espere  usted  (Deteniéndole);  usted  puede 
sacarme  del  apuro...  ¿Qué  es  lo  que  tiene 
que  hacer  una  persona  Gna,  moral  y  per- 
fectamente educada  para  declararse  auna 
mujer? 

Núñez.       Pues  nada...  declararse. 

Ángel.  ¿Y  si  el  encogimiento  del  ánimo  no  se  lo 
permite  á  uno? 

Núñez.        Se  toman  cuatro  copas,  y  al  avío. 

Ángel.  ¡Ah!  Con  unas  copas...  Diga  usted,  ¿y  si 
hay  una  gran  diferencia  de  clases? 

Núñez.  Ya  no  hay  clases,  hombre.  Las  borró  el 
cognac,  digo,  la  Constitución. 

ÁNGEL .  (Volviendo  á  quitarle  la  boteila.)   Pues    permíta- 

me usted  un  sorbito  de  Constitución,  digo, 

de  COgnaC.  (Bebe.) 

Núñez.       Verá  usted  cómo  dentro  de  cinco  minu- 
tos se  atreve  usted  á  todo .  Está  rico,  ¿eh? 
Ángel.        ¡Néctar  de  los  dioses  paganos! 
Núñez.       Pues  que  de  salud  sirva.  (Le  quita  de  nuevo 

la  botella.) 

Ángel.        Espere  usted,  hombre,  no  me  abandone 

usted. 
Núñez.        Para  esas  cosas  se  está  mejor  solo, no  sea 

USté  morral.  (Vase  por  la  segunda  derecha.) 

Ángel.  ¡Morral!  Bueno,  pues  vaya  usted  con  Dios, 
pedazo  de  alcornoque...  Y  puede  que  ten- 
ga razón  este  héroe  de  las  Cruzadas.  ¡Esto 
inspira!  Ahora  ya  me  siento  con  fuerzas 
para  decir  aquello  de  «Oye,  chiquilla,  me 
gustas,  ¿hace?»,  ó  si  no,  mejor  será  escri- 
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birlo.  Sí,  una  carta  abrasadora,  frenética, 
llena  de  pasión  y  de  puntos  suspensivos... 
¡Manos  á  la  obra!  (Entra  precipitadamente  en 
la  casa.) 


ESCENA  IX 

Marcelino,  Sebastián,  Mozos  y  Segadores  por  el  foro  iz- 
quierda. Poco  después  Trini,  Celes,  Villamediana, 
Nanclaees  por  la  puerta  de  la  casa. 


Sebast. 


Marcel. 


Sebast. 


Mozo  i.° 
Marcel. 

Sebast. 

Marcel. 

Villa. 

Celes. 


Nanc. 


Te  advierto,  pa  que  lo  sepas,  que  tu  ca- 
beza dura  me  va  á  costar  á  mí  un  disgus- 
to con  el  amo.  Pero  pa  que  no  nos  chin- 
ches más  con  tu  Baldomera  ,. 
Créame,  señor  Sebastián,  seré  prudente  y 
callado  como  un  poste,  pero  déixeme 
verla.  Deixe  que  ella  me  vea  á  mí,  y 
apuesto  á  que  conóceme. 
Claro,  y  en  cuanto  te  conozca,  ¿sabes  lo 
que  va  á  hacer?  Cogerte  de  la  mano  y  lie 
varte  á  la  Vicaría  pa  que  te  vistas  de  fu- 
traque y  te  vayas  con  ella  en  coche.  (Los 

demás  se  ríen.) 

¡Es  Un  Tinorio!  (Más  risas.) 

Tinorio  non,  pero  hombre  que  se  acuerda 
de  los  seus  amores  de  mociño,  sí. 
Silencio,  que  ya  salen.  A  ver  cómo  te 
portas. 

Descuide.  (Se  retiran  todos  á  segundo  término.) 

Propongo  una  cosa:  que  demos  una  bati- 
da hasta  que  parezca. 
Eso;  pongámonos  en  ojeo.  Manuel  ha  he- 
cho entrar  el  coche  por  el  portón  de  la 
huerta,  y  la  mesa  está  preparada.  Es  pre- 
ciso cazar  á  Núñez. 

(Á  villamediana.)  ¿Has  visto  qué  florecita  es 
la  muchacha? 
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Villa. 

Nanc. 
Celes. 


Trini. 


Marcel. 
Trini. 


Marcel. 

Trini. 
Celes. 
Trini. 
Marcel. 


Sebast. 
Marcel. 


Sebast. 


Pero  una  florecita  silvestre  que  no  sabe 
más  que  hacer  remilgos .  No  me  gusta  el 
género. 

Porque  no  entiendes  de  jardinería.  Pues 
yo  voy  á  ver  si  consigo  algo. 
Ea,  empezaremos  por  allí.  (Derecha.)  En 
marcha,  señores.  (Vanse  los  tres  por  la  derecha. 
En  este  momento  sale  Trini  de  la  casa  apresurando 
el  paso  para  alcanzarlos.  Marcelino  se  separa  del  gru- 
po y  quitándose  el  sombrero  avanza  como  aturdido  y 
se  interpone  en  la  marcha.) 

(Reparando  en  él.)  (¿Qué  es  esto?)  (Da  algunos 
pasos  para  salir  por  otra  parte,  pero  Marcelino,  ro- 
deando también,  vuelve  á  ponerse  delante  de  elk, 
siempre  con  mucho  respeto  y  como  cortado.  Pausa 
durante  la  cual  se  miran  fijamente.)  ¿Me   deja  US- 

ted  pasar,  buen  hombre? 
¿Non  me  conoce  la  señoriña? 

(¡Qué  situación  tan  ridicula!)  (Después  de  va- 
cilar  un   poco   se  le  queda  mirando  con  entereza  y 

dice:)  No,  señor,  no  le  he  visto  á  usté  nunca. 

(Haciendo  un  esfuerzo  para  atreverse  á  hablar.)  Soy 

Marcelino,  el  de  Santa  María  de  Sigüeiro. 

¿Y  qué?  (Con  dureza.) 

(Dentro.)  ¿Vamos,  Trini? 

Voy.  (A  Marcelino.)  ¿Quería  usté  algo? 

Non,  nada,  nada;  perdóneme  la  señoritiña. 

(Se  aparta  á  un  lado  y  la  deja  pasar.  Vase  Trini.  Mar- 
celino se  queda  mirándola  hasta  que  se  acercan  á  él, 
riéndose,  Sebastián  y  los  otros  obrero?.) 

¿Lo  ves,  animal?  ¿Ves  cómo  no  era? 

(Poniéndose  rápidamente    el  sombrero.)    ¡Sí    era! 

¡Miróme  con  rabia!  Con  la  mesma  rabia 
con  que  Baldomera  mirábame  cuando  me 
veía  retozar  con  otra  en  el  veladoiro. 
¡No  estás  tú  mal  veladoiro!  Vamos,  va- 
mos, anda  pa  alante  á  la  labor  y  déja- 
te de  músicas.  (Vanse  todos  bromeando  y  pe- 
gando empellones  á  Marcelino.) 
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ESCENA   X 

Don  Ángel. 
(Sale  de  la  casa  coa  un  papel  en  la  mano.) 

Esto  del  miserable  galápago  la  tiene  que 
llegar  ai  alma...  ¿En  qué  consistirá  que  en 
cuanto  uno  se  enamora  siente  deseos  de 
compararse  con  los  animales?  (Leyendo.) 
«Señorita:  Desde  que  la  vi. . .  (éste  es  buen 
principio  y  muy  nuevo)  desde  que  la  vi 
estoy  como  pájaro  sin  alas  (me  va  á  con- 
testar que  me  las  ponga  azules,  como  si  lo 
viera),  como  mariposa  sin  flor,  como  cer- 
vatillo perdido  en  el  espeso  y  umbrío 
bosque.  .  (Con  lo  del  ceivatillo  se  va  á 
quedar  asombrada,  porque  no  se  le  ha 
ocurrido  á  nadie  hasta  ahora.)  Permita 
usted  que  un  miserable  galápago  trepe... 
(no  me  suena  bien  esto  de  tiepe,  pero  no 
he  encontrado  otra  palabra)  trepe  á  las 
alturas  de  su  belleza  para.  .*  ¡Nada!  que 
esto  parece  un  museo  de  historia  natural: 
el  galápago,  el  cervatillo,  el  pájaro,  la 
mariposa...  ¿Y  no  estaría  mejor  en  verso? 
¡Pero  si  lo  único  que  yo  no  sé  hacer  es 
versificar,  que  es  lo  que  sabe  todo  el 
mundo!  Porque  claro  que  sonaría  más: 

«Señorita,  desde  el  día 
en  que  la  vi  con  alegría...  > 
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ESCENA  XI 


Don  Ángel,  Luisa.  Después  Nanclabes.  Luego 
Don  Vicente. 


Luisa.  (Saliendo  de  la  casa.)  Pero,  don  Ángel,  ¿ahora 
que  vamos  á  comer  se  sale  usted  de 
casa? 

Ángel.  ¡Cómo!  Pero  ¿no  vamos  á  esperar  á  esos 
señores? 

Luisa.  Padre  dice  que,  puesto  que  no  nos  han 
convidado,  sería  una  impertinencia  com- 
prometerlos. (Siguen  bajo.  Sale  Nanclares  tercera 
derecha.) 

Nanc.  Aquí  está  la  niña.  Si  pudiera  alejar  á  este 

buen  señor,  que  estorba  en  todas  partes 
lo  que  no  es  decible... 

Ángel.  (Viendo  á  Nanclares.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Vuelve  us- 
ted solo? 

Nanc.  Solo,  ya  ve  usted;  me  canso  de  tomar  el 

sol  buscando  á  ese  tarambana  de  Núñez 

Ángel.        ¿Y  qué?  ¿No  parece? 

NANC.  Ni  vivo  ni  muerto    (Acercándose  y  quedando  en- 

tre los  dos.)  Y  me  alegro  de  veras,  porque 
este  retraso  me  permite  gozar  un  rato  de 
la  compañía  de  ustedes,  especialmente  de 
la  de  esta  encantadora  señorita. 

Luisa.         Es  favor. 

Ángel.        Muchas  gracias. 

Nanc.  (a  d.  Ángel).  No  debe  usted  molestarse. 
Donde  está  el  bello  sexo... 

Ángel.        ¡Ay!  tiene  usted  razón. 

Nanc.  Grano  de  oro  escondido  entre  las  arenas 
de  ese  río  sediento... 

Luisa.         Usted  me  favorece. 
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Que  debe  brillar  entre  diamantes  y  esme- 
raldas. 

Es  usted  muy  amable  conmigo. 
No  hago  más  que  reclamar  para  la  socie- 
dad lo  que  de  derecho  la  pertenece.  ¿Qué 
hace  usted  aquí  abandonada  en  estos  pá- 
ramos? ¡Aburrirse  toda  la  vida! 

(Sale  D.  Vicente  de  la  casa  y  se  queda  escuchando  sin 
ser  visto.) 

¿Aburrirme?  ¡Ca!  no,  señor.  ¡Si  no  tengo 
tiempo!  ¿No  ve  usted  que  llevo  todo  el 
peso  de  la  casa?  ¡Y  si  viera  usted!  En  esta 
época  da  mucho  que  hacer  la  labor  del 
campo. 

Pero  ¿usted  trabaja  también  en  el  campo? 
No,  señor,  pero  tengo  que  cuidar  de  los 
segadores,  de  los  mozos,  y  hasta  del  pien- 
so de  las  caballerías. 
¡Ah!  ¡es  una  alhaja! 

Sin  contar  con  que,  cuando  la  muchacha 
tiene  que  ayudar  en  la  trilla,  yo  tengo  que 
pasarme  toda  la  mañana  en  la  cocina  es- 
pumando el  puchero . 
¡Qué  horror!  ¡Unas  manos  tan  finas  em- 
pleadas en  una  operación  tan  baja  y  tan 
prosaica! 

(D.  Vicente,  que  ha  ido  adelantándose  poco  á  poco 
interrumpe  la  conversación  interponiéndose  da  pronto 
entre  ambos.) 

¡Je,  je!  Le  parece  á  usted  prosaica  y  baja, 
¿eh? 

(Sorprendido  al  verle.)  ¡Ah!  ¡estaba  usted  ahí! 
Sí,  señor,  y  he  oído  lo  que  decía  usted  á 
la  niña. 
(Tablas.) 

Y  me  alegro,  porque  así  podré  conven- 
cerle de  que  está  usted  equivocado,  joven. 
¿Conque  espumar  es  cosa  indigna  de  ma- 
nos delicadas,  eh?.  .  Pues,sinembargo;  nada 
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hay  más  útil,  porque  esas  burbujas  bulli- 
ciosas es  verdad  que  adornan  el  cacharro 
formándole  una  corona  de  plata,  pero  hay 
que  quitarlas  con  frecuencia  para  que  no 
se  pierda  lo  de  abajo,  que  es  el  arreglo  de 
la  casa  y  el  sustento  de  la  familia.  Y,  si 
me  apura  usted  un  poco,  no  estaría  de  más 
que  esa  misma  operación  se  repitiera  al- 
guna vez  en  ese  mundo  en  que  usted  vive. 

Nanc.  ¡Caramba!  No  comprendo. 

Ángel.  (Apaita  á  Luis?.)  Su  padre  de  usted  se  va  á 
meter  en  disquisiciones  filosóficas. 

Luisa.  (Aparta  á  él.)  Y  entretanto  se  nos  va  á  en- 
friar la  sopa. 

Vicente.  Sí,  señor,  sí;  en  la  gran  olla  nacional  se 
cuece  constantemente  á  fuego  lento  el 
clásico  garbanzo  que  ha  de  ser  nuestra 
modesta  pitanza,  y  con  la  ebullición  brota 
allá  arriba,  en  los  bordes,  la  centelleante 
espuma  que  ha  de  consumir,  si  se  la  deja, 
toda  ia  sustancia.  Ella  es  la  gala  y  la  ale- 
gría del  fogón  efectivamente;  la  que  bulle, 
y  suena  y  estalla  en  htívores  magníficos, 
y  se  compone  de  oradores  que  chillan,  de 
señoritos  que  no  estudian,  de  vividores 
que  no  trabajan,  de  libertinos  que  se  bur- 
lan de  las  leyes  y  de  una  nube  de  perso- 
jes  hueros,  cubiertos  de  cruces,  plumeros, 
bandas  y  cintajos  de  colorines.  Claro  es 
que  toda  esa  espuma  brillante  honra  un 
puchero;  pero,  créame  usted,  es  preciso 
que  una  mano,  fina  ó  basta,  delicada  ó  ro- 
busta, meta  de  vez  en  cuando  la  espuma- 
dera, para  que  no  se  eche  á  perder  el  co- 
cido. 

Ángel.        (¿No  le  dije?  ¡Disquisiciones!) 

Nanc.  Ha  puesto  usted  el  símil  de  una  manera 
que...  casi  estoy  por  pedir  perdón  á  esta 
señorita. 
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Y  á  propósito,  Luisa,  di  que  saquen  la 
sopa  para  nosotros,  (a  Nauciare.)  ¿Usted 
gusta? 

Hasta  luego  (Vose.) 

Muchas  gracias.  Voy  á  buscar  á  mis  com- 
pañeros para  hacer  lo  mismo  precisa- 
mente. (Ni  una  mirada  de  la  niña  y  un 
sermón  del  viejo.   Esto  se  llama  salir  el 

tiro  por  la  Culata.)  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII 
Don  Vicente,  Don  Asgel 


Cuando  usted  quiera. 

Antes  una  palabra,  señor  don  Vicente. 

¡Caramba!  ¿tan  grave  es  el  asunto  que  no 

puede  usted  decírmelo  comiendo? 

Sí,  señor;  muy  grave,  y...  necesito  el  se 

creto  más  profundo. 

Me  pone  usted  en  cuidado. 

(Con  un  suspiro  exagerad^.)    ¡Ah,     señor    don 

Vicente! 

¡Porra!  ¿Se  ha  vuelto  usted  ioco? 
No,  señor;  pero  estoy  empezando  la  ca- 
rrera. ¡He  caído! 
¿Y  se  ha  hecho  usted  daño? 
Hablo  metafóricamente.  He  caído  en  las 
redes  del  amor  pérfido  y  traicionero  que, 
como  es  ciego  y   niño,    no   sabe   dónde 
clava  sus  flechas. 

Basta.  Vamos  a  comer,  y  déjese  usted  de 
flechas  y  de  bromas. 

¡No!  no  es  broma.  Yo  no  podré  comer, 
ni  dormir,  ni  sestear  sobre  la  fresca  hierba 
mientras  no  sepa  si  el  objeto  de  mis  súbi- 
tos afanes  me  acepta  ó  me  rechaza. 
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Vicente. 
Ángel  . 


Vicente. 

Ángel  . 

Vicente  . 


Ángel  . 


Vicente , 


Pero  ¿es  de  veras  eso?  ¡Don  Ángel!  No 
quisiera  ofenderle  á  usted,  pero  usted  ha 
bebido. 

No,  señor;  digo,    sí,   señor;  he  bebido... 
He  bebido  la  letal  ponzoña  de  la  pasión  y 
un  traguito  de  cognac  para  atreverme. 
Pero  no  me  atrevo .  Tenía  preparada  una 
carta  declaratoria  comparándome  con  una 
porción  de   bichos,   pero  me  parece  ri- 
dículo entregársela  personalmente,  porque 
para  decirla  que  soy  un  cervatillo  perdido 
en  el  bosque  puedo  hacerlo  de  viva  voz... 
¿No  le  parece  á  usted? 
En  efecto;  pero  ¿quién  es  ella? 
Una  de  esas  señoritas  de  Madrid.  La  que 
se  quedó  aquí  sola  conmigo. 
¿La  sobrina  del  consejero?  ¡Infeliz!  ¿Usted 
no  comprende  que  ha  querido  burlarse  de 
sus  años  y  de  su   facha?  Pero  ¿cómo  ha 
podido  usté  pensar... 
Crea  usted,  mi  querido  don  Vicente,  que 
algunos  motivos  tengo.  Y  ése  es  el  favor 
que  me  atrevo  á  pedirle.    Que  explore 
usted  el  terreno  con  la  habilidad   que  le 
caracteriza,  y  me  diga  usted  luego... 
¡Ya!  ya  sé  lo  que  le  voy  á  decir:  ¡que  se 
vaya  usted  á  freir  espárragos!  (¡A  este  in- 
feliz me  le  han  emborrachado  malamente!) 

(Sale  apresuradamente  por  la  tfitima  derecha  Manuel* 
con  grandes  muestras  de  agitación.  Al  verlos  se  de- 
tiene.) 


ESCENA   XIII 
Dtchos,  Manuel. 


Manuel  .    ¡Ah!  ¿No  están  aquí  los  señoritos? 

Ángel.       ¿Qué  pasa? 

Manuel.     Que  ha  sucedido  una  desgracia. 
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Vicente.    ¡Porra! 

Ángel.       ¿Qué  es  ello? 

Manuel.     Que  ha  parecido  el  señorito  NúSez. 

Vicente.  ¡Toma,  toma!  Eso  no  es  una  desgracia. 
Precisamente  han  salido  á  buscarle. 

Manuel.  Pero  no  le  encontrarán,  porque  está  ten- 
dido sin  conocimiento  allá,  entre  unas 
junqueras,  á  la  orilla  del  río. 

Ángel.       ¿Sin  conocimiento? 

Manuel.  Sí,  señor;  con  la  cara  muy  arrebatada,  con 
una  modorra  muy  grande  y  sin  mover 
pie  ni  mano . 

Vicente.  Vamos,  vamos  allá  en  seguida,  don  Án- 
gel, usté  que  entiende  de  todo... 

Ángel.  No;  no  se  mueva  usted,  iré  yo  solo.  Us- 
ted hace  falta  aquí. 

Vicente  .    ¿Yo? 

Ángel.  Sí;  ahí  viene  ella .  Cumpla  usted  mi  en- 
cargo, ¡por  Dios! 

Vicente.    Pero  ¿y  ese  infeliz  enfermo? 

Ángel.  Ese  enfermo...  me  parece  que  sé  lo  que 
tiene. 

Vicente.    ¿Sin  haberle  visto? 

Ángel.  ¡Ahí  tiene  usté  lo  que  es  la  ciencia!  Apos- 
taría cualquier  cosa  á  que  se  le  ha  subido 
á  la  cabeza  la  Constitución  del  año  doce. 

(Vase  con  Manuel  última  derecha.) 

Vicente.  ¿La  Constitución?  ¡Nada!  ¡Este  hombre 
está  ido! 


ESCENA  XIV 
Don  Vicente,  Celes. 


CELES.  (Saliendo  segunda  derecha.)  ¿No  ha   venido  por 

aquí  la  Trini? 
Vicente.     ¿Trini?  Doña  Trinidad,  querrá  usté  decir. 
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Celes. 


Vicente. 


Celes. 

Vicente. 

Celes. 

Vicente. 


Celes. 
Vicente. 


Celes. 
Vicente. 


Celes. 

Vicente. 

Celes. 

Vicente. 


Eso,  Trinidad;  es  lo  mismo.  (Por  poco  lo 
arreglo.) 

Pues  no  ha  venido,  no,  señora.  Y...  por 
cierto  que  me  alegro,  porque  quisiera  que 
echáramos  un  párrafo  á  solas  usted  y  yo. 
(  ¡  Adiós !  Se  dan  ancianos  venerables.) 
Pues...  usté  dirá. 

El  caso  es  que  no  sé  cómo  empezar. 
(Como  el  otro  ) 

Porque  como  nunca  me  he  visto  en  estos 
lances...  Pero,  en  fin,  yo  quería  decir  á 
usted  que  comprendo  que  haya  salido  de 
Madrid  á  divertirse,  pero  ¿qué  diversión 
encuentra  en  trastornar  la  cabeza  á  un  po- 
bre señor  que  ya  no  está  para  devaneos 
ni  chiquilladas? 

(Burionamente.)  ¿Yo?  ¿De  veras?  Y  ¿cómo  ha 
sido  eso? 

Pues...  sin  duda  con  esos  ojos  tan  bonitos 
y  ese  talle  tan  esbelto  y  esa  gracia  tan 
fina... 

¿Piropos  ahora?  ¿Está  el  tiempo  de  queda? 
(¡De  queda!  ¡Si  la  oyera  su  tío!)  No,  no, 
señora;  no  es  queda,  como  usté  dice  y  yo 
no  la  entiendo.  Es  que,  efectivamente,  hay 
una  persona  respetable  que,  con  un  ardor 
impropio  de  sus  años,  se  ha  enamorado 
de  usted  de  repente;  y  está  decidida,  si 
usted  se  lo  permite,  á  pedir  su  mano  al 
señor  consejero. 

¿La  mía?  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿De  veras  va  á  pedir 
mi  mano?  ¡Mire  usted  que  no  se  la  va  á  dar! 
¿Por  qué?  La  persona  á  quien  me  refiero, 
si  bien  no  tiene  grandes  bienes  de  fortuna.. - 
Pero  ¿qué  está  usté  diciendo  ahí,  hombre 
de  Dios?  ¡Vaya  con  la  guasa  que  se  trae  el 
buen  señor  á  estas  horas! 
Señorita,  no  es  guasa.  Cumplo  enserio  el 
encargo  de  un  amigo. 
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Celes.  De  un  amigo,  ¿eh?  ¡Cómo  si  no  le  cono- 
ciera yo  las  intenciones  en  esos  ojillos  pi- 
carescos! 

Vicente.     (¡Qué  es  esto!)  Oiga  usted... 

CELES.  (Retirándose  hacia  el  foro  izquierda.)   ¡Ja,   ja,   ja! 

¡Pedir  mi  mano!  ¡Quisiera  yo  ver  la  cara 
del  otro  si  le  fueran  con  esas  músicas! 

(Vase  foro  izquierda  riendo  estrepitosamente.) 

Vicente.  ¿Del  otro?  ¿Qué  es  eso  del  otro?  Pero  ¿qué 
porra  de  mujer  es  ésta? 


ESCENA  XV 
Don  Vicente,  Don  Ángel,  Manuel. 


Ángel.  (Saliendo  por  la  derecha.)  No  tiene  usted  que 
decirme  nada,  don  Vicente.  Ya  la  veo 
marcharse  tan  alegre,  lo  que  prueba  que 
no  le  han  parecido  descabelladas  mis  pre- 
tensiones. 

Vicente.  No  sea  usted  melocotón,  don  Ángel.  Ya 
hablaremos  después.  ¿Qué  tiene  el  en- 
fermo? 

Ángel.  Pues...  con  perdón  de  usted  y  de  sus  ilus« 
tres  antepasados,  me  parece  que  el  último 
vastago  de  una  raza  de  guerreros  y  con- 
quistadores lo  que  tiene  es...  una  borra- 
chera. 

Manuel.  Conozco  eso  mucho.  Si  estuviéramos  en 
Madrid  le  meteríamos  en  un  coche  y  le 
mandaríamos  á  su  casa. 

Vicente,    Pero  aquí  ¿qué  se  puede  hacer? 

Ángel.  Pues...  traerle  para  que  duerma,  ó  darle 
unas  duchas  de  agua  fría.  Pero  antes  sá- 
queme  usted  de  dudas;  el  señor  (por  Manuel) 
es  de  confianza:  ¿ha  entendido  ella  que  yo 
estaba  dispuesto  á  casarme? 
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Manuel.  ¡Cómo!  Pero  se  iba  usté  á  casar  con  la  se- 
ñorita Celes?  ¡Ja,  ja,  ja! 

Vicente.     ¿A  qué  viene  esa  risa? 

Manuel.     A  que  tiene  gracia  eso.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!... 

Ángel.  (Se  conoce  que  es  nervioso.)  Pero  ¿qué 
hay  de  particular  en  ello? 

Manuel.  Nada;  pero...  vamos  que  si  se  supiera  en 
La  Perla  que  la  Celes  se  casaba... 

Vicente.  ¡La  Celes!  Pero  ¿no  es  sobrina  de  un  con- 
sejero? 

Manuel.  De  un  consejero,  sí,  pero  sobrina,  lo  que 
se  dice  sobrina...  ¡Como  la  otra  es  viuda 
de  un  magistrado...  que  todavía  vive! 

Vicente.  ¿De  modo  que  estos  señores  no  son  los 
que  han  dicho? 

Manuel.  Ellos  sí,  pero  lo  que  es  ellas...  ¡Yo  las  co- 
nozco hace  muchos  años,  y  cuando  yo  las 
conozco!... 

Ángel.  Pero  ¿como  puede  haber  mentido  el  señor 
de  Nanclares? 

Manuel.  ¡Anda!  ¡Buen  punto  es  el  señorito  Nan- 
clares! 

Vicente.     ¡Hola!  ¿Conque  es  buen  panto? 

Manuel.  Ya  lo  creo.  El  es  el  que  ha  pensao  esto 
de  la  jira.  Se  le  ocurrió  anoche,  cenando 
en  un  gabinete  de  casa. 

Ángel.        ¿Con  ellas? 

Manuel.  ¡Toma!  Claro  que  con  ellas.  Pues  ¿qué  creía 
usté,  qué  iban  á  cenar  solos? 

Vicente.  Basta.  Vuelve  á  quitar  la  mesa  del  cena- 
dor, lleva  de  nuevo  las  provisiones  al  co- 
che y  vete  luego  con  él  á  recoger  á  ese 
señorito  que  está  en  las  junqueras. 

Manuel,     Pero... 

Vicente.  Haz  lo  que  te  mando  y  calla  (Vase  Manuel  á 
la  casa.)  Me  han  engañado.  ¡Querían  sentar 
á  mi  mesa  á  esas  mujeres...  tal  vez  al  lado 
de  mi  hija!  ¡Porra  con  los  niños  calaveras! 
Pues  esa  sí  que  no  se  la  perdono. 
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Ángel.       ¿Qué  va  usted  á  hacer? 
Vicente.    Venga  usté  conmigo  y  calle.  (Erstraenlac-sa.) 
Ángel.         ¡Y  yo  que  me  había  puesto   de  galápago 
que  no  había  por  dónde   cogerme!  (Vase 

detrás.) 


ESCENA  XVI 


Tkint,  Mabcelino,  siguiéndola. 

(Salen  por  la  derecha.  Las  transiciones  de  e-ta  escena  están  indica- 
das en  el  diálogo.  Quedan  encomendadas  el  buen  sentido  de 
los  actores.) 


Trini.  ¡Jesús!  ¡Qué  pesadilla!  Esto  ya  es  verda- 
deramente insoportable. 

Marcel.  Por  favor,  señoriña...  Marcháreme  cuando 
la  señoriña  mande;  pero  un  can  ladra  y  se 
oye,  un  paxariño  canta  y  se  le  escolta  un 
corderino  bala  y  se  le  atiende.  .  ¿Por  qué 
han  de  ser  más  los  animales  que  un  pro- 
biño  segador  gallego  que  cuenta  sus  con- 
gojas? 

Trini.  Pero  si  ya  le  he  dicho  á  usted  que  no 
tiene  que  contarme  nada,  buen  hombre; 
que  no  le  he  visto  en  mi  vida  y  que  esas 
historias  no  me  inquietan  poco  ni  mucho. 

Marcel.  Dixómelo  antes;  cuando  venían  con  la  se- 
ñoriña esos  caballeiros  encopetados,  con 
unos  arrees  tan  majos  y  unas  caras  tan 
limpias,  y  estaban  conmigo  los  compa- 
ñeiros  de  la  siega,  flacos  por  el  hambre, 
negros  por  el  sol,  sucios  por  el  polvo  de 
la  mies,  y  rotos  y  desastradiños  por  la 
brega  de  tantos  días.  Pero  ahora  estamos 
solos...  ¡Solos  como  estábamos  eu  é  miña 
Baldomera  en  aquellos  prados  sempre  fro- 
ridos  é  sempre  verdes,  corriendo  por  los 
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senderiños  de  las  montañas  é  contándo- 
nos nosas  penas  á  la  sombra  de  los  piñei- 
rales  é  de  los  castaños. 

Trini.         ¿Y  qué  más? 

Marcel.  Que  ahora  non  podrá  negarme  la  señoriña 
que  conoció  á  miña  rapaza,  y  si  non  me 
lo  negara  ahora  atreveríame  á  qedirla  un 
favor . 

Trini.         Acabemos.  ¿Cuál? 

Marcel.  Que  la  dixera  que  hizo  moi  mal  en  ol- 
vidar sua  térra,  tan  probé  pero  tan  práci- 
da,  y  en  deixar  á  seu  Marcelino  que  cho- 
ró de  día  é  de  noite  esperándola  coitadiño 
é  triste...  Que  todos  en  la  aldea  despre- 
ciáronla desde  entonces,  é  maldíxola  sua 
nai,  é  burláronse  las  mozas  que  antes  mo- 
rríanse  de  envidia. 

Trini.         ¿Es  eso  todo?  Pues  déjeme  usté  en  paz  de 

una  vez  y  CuéntCSelo  á  ella.  (Pretende  irse.) 

Marcel.  (interponiéndose  entre  ella  y  la  casa.)  ¡Contándo- 
selo estoy  á  ella  mesma  ahora  mesmo. 

Trini.         ¡Eh!  ¡Cómo! 

Marcel.  Sí,  señoriña.  Porque  aquella  Baldomera 
que  abandonoume  pra  correr  mundo,  la 
que  vino  conmigo  á  Santiago  á  que  la 
mercara  en  prenda  de  cariño  unos  aretes 
de  prata,  la  que  falábame  de  seus  amores 
mentras  coidábamos  xuntos  las  vaquiñas  é 
las  ovellas,  era...  ¡eres  tú!  ¡tú  mesma! 

Trini.  ¡Basta!  ¡Qué  insolencia!  ¡Nanclares!  ¡Vi- 
llamediana!    ¡Caballeros!   (Dirigiéndose  hacia 

la  derecha.  Marcelino  se  adelanta  y  la  corta  el  pase.) 

Marcel.  Perdóneme  la  señoriña.  Eu  ben  sei  que  ha 
de  negarlo,  pero  hela  conocido  en  segui- 
da por  las  miradas  de  os  seus  olios  é  por 
el  son  d'a  sua  voz  que  teño  metididiño  aquí 
drento  sempre...  ¿Pensabas  que  non?  ¡Po- 
briña!  Lo  pensabas  porque  llevas  en  las 
orellas  pelras  relumbrantes  en  vez  de  los 
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aretes  de  prata  de  Santiago...  ¿A  qué  ne- 
gar si  estamos  soiiños  como  en  nosas 
montañas,  y  no  diréselo  á  naide? 

Trini.         Pero  ¿no  vienen?  ¡Dios  mío!  ¡Don  Vicente! 

Marcel.  Non,  non  chames.  ¿Te  acuerdas?  Baxába- 
mos  al  valle  xuntos,  moi  xuntos,  cogidi- 
ños  ansí  de  la  muño... 

Trini.         ¡No  faltaba  más!  ¡Apártese  usté  en  seguida. 

Marcel.  Pero  ¿é  verda  que  non  se  acuerda  la  se- 
ñoriña?  Pues  míreme,  ande;  míreme  moi 
cerca  é  moi  despaciño  como  cuando  can- 
tábamos aquellos  alalás  tan  largos  é  tan 
dulces  que  rettmbraban  allá  arriba,  é 
cuando  nos  topábamos  en  la  igresa,  é 
cuando  en  laa-romerías  salíamos  á  bailar 
la  muiñeira  sempre  los  primeiros. .  . 
¿Acuérdeste  Ó  non?  (En  este  memento  óyense 
dentro  y  1  jos  la  gaita  que  empieza  la  muiñeira  que 
antes  tocó  en  escena  y  el  canto  de  los  segadores  qne 
la  acompañaban.  Pausa.)    ¿E  verdá  que  non  te 

acuerdas? 

TRINI.  ¡La    gaita!    (C<n  ligerísimo  acento  gallego  que  se 

la  nota  por  primera  vez.) 
MARCEL.      EsCOÍta.  Es  la  mesma.  (Pausa.  La  gaita  y  el  coro 

siguen  oyéndose  hasta  Ja  terminación  de  la  e-ceua.) 

Trini.  (¡La  misma!  Lo  único  que  suspende  el 
aliento,  y  borra  el  pasado,  y  da  una  tris- 
teza que  aprieta  la  garganta.  ¡Es  todo  mi 
país,  con  su  sencillez  y...  su  tranquilidad 
perdidas  para  siempre...)  ¡Ah!  ¿Estabas 
ahí?  Pues  mira,  si  tu  Baldomera  estuviera 
aquí  con  nosotros...  ¡quién  sabe!  acaso 
nos  dijera  que  aquella  locura  la  hizo  des- 
graciada, que  se  ha  arrepentido  muchas 
veces,  y  que  daría  el  alma  por  volver  á 
sus  prados  siempre  verdes  y  á  sus  monta- 
ñas siempre  hermosas,  aunque  tuviera  que 
guardar  vacas,  comiendo  pote  y  calzando 
zuecos. 
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Marcel.     ¿Y  á  falarme  de  cosas  dulces  é  galanas? 

Trini.         Tal  vez. 

Marcel.     ¿E  á  mirarme  con  rubor  á  fortadelas? 

Trini.         Acaso. 

Marcel.     ¡Qué  lástima! 

Trini.         ¿Por  qué? 

Marcel.  Porque  eu  non  podría  ya  quererla.  Miña 
Baldomera  non  es  la  que  tiene  pelras  en 
las  orellas  y  refaixo  de  seda  y  sombreriño 

Con  ñores.  (Cesa  la  gaita  dentro.) 

Trini.         (Tiene  razón.  He  dado  lugar  á  este  ri- 
dículo desprecio.)  Basta.  Vete. 
Marcel.     E  verdá.  Debemos  separarnos  pra  sempre. 
Trini.         Sí,  para  siempre.  Tú  á  segar. 
Marcel.     Tú,,  adonde  Dí<j¡b  te  Iheve. 
Trini.         ¡Adiós!   ¡Baldomera  se  ha  muerto!  (Vase 

izquierda.) 

Marcel.     ¡Adiós!  Choraré  por  elha!  (Vase  derecha.) 


ESCENA  XVII. 


NÚÑEZ,  mojado  de  pies  á  cabeza  y  tiritando;  NanclAKES;  Vl- 
LLAMEDIANA,  procurando  rechazar  á  Sebastián,  SkgaDOKES. 
Espigadobas  y  Mozos  que  vienen  persiguiéndolos  en  actitud 
hostil,  CELES  que  sale  apresuradamente  por  el  foro  izquierda. 
Mucha  animación  y  mucha  algarabía  en  toda  la  escena.  De?pués 
TKINI,  que  vuelve  á  salir  por  la  izquierda. 


Núñez.  (Dentro  )  ¡Granujas!  ¡canallas!  ¡pueblo  bajo! 

Coro.  (Dentro.)  ¡A  él,  darle! 

Mozo  i.°  (idera.)  ¡Que  nos  insulta! 

Sebast.  ¡Echarle  otra  vez  de  cabeza  al  río!  (Salen 

todos  tumultuosamente  )  » 

Nano.         Al  que  se  atreva  á  tocarle  le  rompo  la 

crisma. 
Sebast.      Eso  lo  veremos. 
Villa.        ¡Atrás,  morralla! 
Celes.        (Saliendo.)  Pero  ¿qué  es  eso? 
Trini.        ¿A  qué  viene  ese  alboroto? 
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Nanc.  Que  estos  cafres  han  cogido  á  Núñez  y  le 
han  chapuzado  en  el  río. 

Sebast.  Pero  si  ha  sido  por  hacerle  un  favor... 
;pa  que  se  despejara! 

Núñez.  ¡Insolente!  ¡Atreverse  con  un  descendien- 
te de  los  que  vencieron  á  los  turcos! 

Celes.  (Aparta  á  él  )  Si  tú  no  te  dejaras  vencer  por 
las  turcas...  Tose  ahora,  anda. 

Sebast.      Nos  ha  liamao  bestias. 

Núñez.        Porque  lo  sois. 

Mozo  i.°     ¡Otra  vez! 

TODOS.  ¡Darles!  ¡A  ellos!  (Crecen  ia  confusión  y  el  escán 

dalo  hasta  que  aparecen  en  la  puerta  de  la  casa  don 
Vicente,  D.  Ángel  y  Luisa.) 


ESCENA  XVIII 
Dichos,  Ltjjsa,  Don  Vicente,  Don  Ángel. 


Vicente.     ¡Quieto  todo  el  mundo! 

Nanc.  Me  alegro  de  que  salga  usted,  para  que 

castigue  á  estos  imbéciles. 
Sebast.       Es  que... 
Vicente.    Silencio;  vosotros  aquí,  á  mi  lado.  (A  lo3 

obreros,  que  se  repliegan  á  la  izquierda  formando  su 

grup  .)  Ustedes  retírense  allá  para  evitar 
disgustos.  No  quieto  escándalos  ni  albo- 
rotos. El  coche  les  espera,  señores.  Pue- 
den ustedes  volverá  Madrid  cuando  gusten. 

Celes.        ¡Cómo! 

Trini.        ¿Qué  dice? 

Villa.  ¿Y  nuestra  comida  preparada  en  el  ce- 
nador? 

Vicente.    También  está  ya  en  el  coche 

Nanc.  Perdone  usted,  no  estamos  dispuestos  á 
suírir  desaires. 

Vicente.  No  es  desaire,  caballero.  Es  que  mi  casa 
es  tan  modesta  que  no  la  considero  digna 
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de  albergar  un  solo  instante  á  tan  ilustres 
huéspedes. 

Núñez.       (Me  parece  que  se  guasea  este  tío.) 

Vicente.  La  juventud  dorada  que  rompe  vajillas, 
apalea  serenos,  baila  sobre  las  mesas,  se 
burla  de  los  jueces  y  se  ríe  de  todo  tiene 
que  aburrirse  en  la  casa  de  unos  pobres 
labradores,  donde  todo  es  orden,  tranqui- 
lidad y...  buenas  costumbres. 

Nanc.  Basta,  señor  mío.  Por.respeto  á  las  canas 
no  le  doy  inmediatamente  la  contestación 
merecida. 

Núñez.        ¡Eso!  Por  respeto  á  las  canas. 

Vicente.  No;  si  yo  tampoco  quiero  que  riñamos, 
sino  que  nos  separemos  amistosamente, 
para  ir  por  sendas  distintas:  ustedes  á  la 
orgía,  al  escándalo,  á  la  depravación,  al 
desenfreno...  nosotros  al  taller,  á  la  fábri- 
ca, al  campo,  á  formar  en  las  filas  de  los 
ejércitos  que  avanzan  por  las  abrasadas 
llanuras,  con  las  hoces  y  las  podaderas  á 
la  espalda,  dejando  un  reguero  de  ga- 
villas y  de  racimos...  Ustedes  á  empobre- 
cer la  sangre  y  á  destruir  los  últimos  ba- 
luartes de  la  patria;  nosotros  á'  redimirla 
con  el  sudor  de  nuestra  frente,  á  sacarla 
de  entre  las  ruinas...  ¡y  á  levantarla  sobre 
nuestros  hombros! 

Ángel.  Y  ustedes  perdonen,  pero  hay  que  espu- 
mar el  puchero  para  que  no  se  eche  á 
perder  el  cocido. 

(Al  piiblio.) 

Y  á  la  amable  concurrencia 
pediremos  indulgencia. 
Vicente.  No,  porque  debe  ser  justa. 

Que  aplauda,  si  es  que  le  gusta; 
si  no...  tendremos  paciencia. 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


LISTA   QUE,    HAST A    NUEVO   AVISO,    PUEDE    SERVIR 
DE    CATALOGO    PARA   LOS    CORRESPONSALES 


Las  modistillas,  saínete  en  uíi  acto  y  en  verso. 

El  Grillo,  periódico  semanal,  ídem  id.  id. 

La  gente  menuda,  ídem  id.  id. 

El  baile  de  máscaras,  ídem  id.  íd. 

Somatén,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

La  seña  Condesa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  puerta  del  infierno,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes- 
tro Jiménez. 

La  moral  casera,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  lavandera,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

Lucifer,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Brull. 

La  obra,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  gran  mundo,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Brull. 

Paca  la  pantalonera,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes- 
tro Brull. 

La  revista  nueva  ó  la  tienda  de  comestibles,  sátira  en  un  acto,  en  pro- 
sa y  verso,  música  de  los  maestres  Chueca  y  Valverde. 

La  clase  baja,  revista  en  un  acto  y  en  verso,  en  colaboración  con  D.  José 
López  Silva,  música  del  maestro  Brull. 

La  baraja  francesa,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes- 
tro Valverde. 

La  república  de  Chamba,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Jiménez. 

Los  pájaros  fritos,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes- 
tro Valverde. 

La  casa  encantada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Caballero. 

El  toque  de  rancho,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  de  los  maes- 
tros Marqués  y  Estellés. 

El  ordinario  de  Villamojada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Valverde,  hijo. 

El  murciélago  alevoso,  zarzuela  en  ,un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración 
con  D.  Luis  Ansorena,  música  del  maestro  Estellés. 

El  ama  de  llaves,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  procesión  cívica,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Emilio  Sánchez  Pastor,  música  del  maestro  Marqués. 

El  aquelarre,  zarzuela  de  espectáculo  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Marqués. 

Los  inocentes,  revista  en  un  acto  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con 
D.  José  López  Silva,  música  del  maestro  Estellés. 

La  madre  abadesa,  boceto  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  música  de  los 
maestros  Brull  y  Torregrosa. 

La  zarzuela  sueva,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

La  vacante  de  Cañete,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Emilio  Sánchez  Pastor. 

Los  altos  hornos,  zarzuela,  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Lope. 

El  beso  de  la  duquesa,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa^  música  del  maes- 
tro Chapí. 

Los  mineros,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Torre- 
grosa. 

La  espuma,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 


Esta  obra  se  vende  únicamente  en  el  domi- 
cilio de  la  Sociedad  de  Autores,  Florín,  8, 

bajo,  Madrid. 


D. 


recio 


:o  de  cada  ejemplar:  Una  peseta. 


Á  los  libreros  y  corresponsales  se  les  hará 
un  descuento  de  25  por  100. 

Diríjanse  los  pedidos,  acompañados  del  im- 
porte, al  Gerente  de  la  Sociedad. 


